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U GONPSIÍ DE IMCAL-OM 
Era el oflo 1436 y Alonso Ya-

ñez Fajardo, señor de Muía y 
Adelantado mayor del reino de 
Murcia, determinó vengar la muer 
te de su hijo que en lucha con la 
morisma pereciera dos años atrás. 

Rotas las treguas o curpplído 
el periodo de paz señalado por 
Hairari, Fajardo, el valeroso Pei-
fteiro y los de Lorca, tremolando 
su estandarte azul conquistan a 
Jiquena y Tiriera, Velad-Alhamar 
y Velad-Alhabiad, bajan por el 
óuadibaira, llegan a Canturía o 
Cantoria y de allí a Albox, cuyo 

Después de recibir lá suavistdnr 
de Arboleas y Zurgena, se detie­
nen ante el castillo de Ovara u 
Overa, que después se llamó de 
Santa Bárbara, donde los moros 
confiados en la aspereza del terre 
no ofrecieron resistencia. 

Estériles eran los esfuerzos de 
los ensílanos para vencer tan in­
dómitos defensores, pero un ca­
pitán de Lorca. Tomás de Mora-
ta juró lograrlo. 

La noche prestó valor a sus 
designios e hizo cumplir ei jura­
mento. 

Rielaba la luna cuando en brio­
so corcel atravesó Morata con su 
escudero por la margen del Oua-
diraba (hoy Almanzora) y llegan­
do a un punto desguarnecido del 
castillo arrojó un escala y trepara 
por ella denodadamente. 

Espada y rodela guardaban el 
cuerpo del victoríoso paladín, que 
al pisar ei muro, después de ma 
tar al centinela, gritó «¡Overa por 
L o r c a , Santiago, Santiago y a 
ellosl». 

La voz llega al campamento 
crístiano, la escala se llena de es-

4»-

forzados héroes, las almenas se 
cubren por defensores de la cruz 
y después de rudo combate de 
arma blanca, arrojan dardos los 
ballesteros, suenan las cervatanas 
y bombardas y los moros retroce­
den espantados ante el empuje de 
avalancha de los enjendros de 
Iberos y godos. 

Sacüdense con orgullo las me­
lenas leoninas de aquel pulado 
de valientes, rugen de furor los 
hijos del desierto y aunque tratan 
de no dejar su abrupta fortaleza, 
son vencidos al fin y quedan va-

Affitmnw ^1 procsa OfaiéalñíiNt 
de Hita en su Ctoio )U!, Don Jaco-
bo Rovira en un laureado roman­
ce, y el inolvidable poeta D. Ginés 
de Mena y Márquez en el Diario 
de Murcia, en 1887. 

Morata recibió loa de sus com­
pañeros de armas, la historia per­
petúa su hazaña.y su nombre, y al 
pasar los años el castillo de Ove­
ra pregona én sus ruinas la gran­
deza de alma de aquellos hombres 
valientes por corazón, héroes por 
fé y abnegfados despreciadores de 
la existencia terrena. 

El alba vio ondear en el más 
elevado torreón el pendón lorquí-
no, girón del cielo enredado en 
acerada lanza, y sus pliegues al 
besar las ondas aereas parecía en­
viaban al ñrmamento la eterna ca^ 
rícia símbolo del amor de las hués 
tes que cobijara.— 

Pudo Fajardo unir a su corona 
de marqués la plateada hoja de la 
vencida espada agarena en los im 
ponentes y macizos muros del 
castillo de Huercal-Overa. 

JOAQUÍN SÁNTISTEBAN 

FERNANDO TORESANÓ 
/ . 

Pintor decorador, = rotulaciones e iiTiita 
:-: c lones a mármoles y nríaaeras :-: ; 

GALLE DE LA REINA. ?8 ^ALMERll̂  

AL MARGEN DEL CÓDIGO 

Delitos judiciales 
-o-

SWM^i iW9»l^ i^^ 

Toda infracción legal penada 
por las leyes, constituye delito. 
El delito, como expresión externa 
de un acto, se manifiesta en el 
tiempo y en el espacio. No impor­
ta el modo y forma de expresión 
delictiva. Basta su existencia. 

Soy enemigo de los conceptos 
filosóficos y abstrusos. Prefiero a 
veces incurrir en el defecto con 
trario del lenguaje mundial.,Pero 
es que hay ocasiones en que la 
idea se repliega entre concepcio­
nes técnicas, y entonces-no es po­
sible descender al léxico corriente. 
Y este es el motivo de que el pri­
mer párrafo de esta crónica resulte 
un poco confuso, un tanto concer-

carme enteridcr hasta ptor lo f̂ nMUM» 
versados en cuestiones juridicî s. 

Hay delitos que se realizan y 
comeien «francamente*; esto es, 
con infracción manifiesta de la ley 
con perturbación consciente dd 
orden; sin paliativos ni engaños. 
El delincuente en estos casos, pro 
cura rehuir la responsabilidad del 
delito; pero no aspira a desfigu­
rar la existencia de la infracción. 
El que mata, el que roba, el que 
estafa, generalmente busca la im­
punidad negando que él sea el au­
tor del acto realizado o buscando 
en una circunstancia eximente o 
atenuante la justificación comple­
ta o parcial de su participación en 
el delito; pero nunca negando que 
el hecho no sea punible. Hay, por 
el contrario, otra clase de delin­
cuentes (y estos son más temi­
bles) que, parapetkdos tras pre­
ceptos legales, amparados en le^ 
yes y normas jurídicas de aparen­
te aplicación, cometen verdaderas 
infracciones, que por traspasar las 
fronteras de la licitud moral, de­
ben ser punibles. Y lo mas lamen 
toble de estos casos es la compli­
cidad inconsciente con que tratan 
de inezclar a los tribunales de jus 
ticia en sus desaprensivas preten-
clones 

Las leyes modernas, percibien­
do el concepto doloso de ciertos 
litigios en los aiales un litigante 
pobre busca en la amenaza de un 
pleito costoso el recibo de una 
cantidad para transigir un imagi­
nario derecho contra «1 demanda-

' * « • ' • 

do rico, ha señalado una respon­
sabilidad personal para aquél en 
el caso de que la sentencia le de­
clare litigai^e de mala fé. Pero las 
leyes, que preven los múltiples 
casos en los cuales el ingenio y la 
astucia, puestas al servicio de la . 
maldad, idean desfraudaciones, 
inventan motivos, para desvalijar, 
para aopderarse tortuosamente de 
riquezas, de dinero o de objetos 
que nunca pudieran pertenecerles. 
Y estos delincuentes sagaces, con 
la majeza gallarda de salteadores, 
al camino publico, no exponen su 
libertad o su vida en la comisión 
del delito, sino queoculto? en la 
SDmbra, buscando en las leyes pre 
ceptos de distinta interpretación, 
procuran que Jos tribünates sean 
los qué con un fallo les otorgntn 
lo que nunca debieran tener. 

La firma en blanco sorprendida; 
el contrato arrancados en momen-

ifíir y tnH casM en "̂ ué no ^ 
M libertad censtrai, ni objeto lici 
to, dan la razón a nuestra tesis. 

Pero hay un caso típico que de­
biera merecer una sanción grave. 
La demanda infundada es a no du 
darlo una tentativa de estafa. No 
basta ja absolución del demanda­
do y hasta lá imposición de costas 
al actor. Es precisos que en deter­
minados casos, cuando la false­
dad de los testigos es manifiesta; 
cuando se ve la urdimbre de la 
mala fe; cuando se trasparenta la 
intención dolosa del demaoclante, 
se conceptúa el hecho como delito: 

A mi no me cabe en la cabeza 
aquel princÍ|)io axiomático que 
hace arios lei en una sentencia, 
de «que no todas las acciones in­
morales realizadas con mala fe 
constituyen delito». 

La himoralidad inspirada en la 
mala fe,.y con perturbación del 
oríien, es un delito. 

Yo no soy un Tcrquemadá ni 
un espíritu retrógrado^ soy un 
amante del orden, que aspira a la 
igualdad como eterna norma de 
justicia. 

LICENCIADO ASTREA 

Pedid siempre el café 
m a r c a 

** 61 Cubano" 
De venta en el estdblecimifcnto de co­

mestible* de LUÍS MORALES 
Conde Offalia, 20 :-: Alm«rS«. 
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Un detalte d e ^ l vida 

l̂ a conocí en una de esas tardes 
alegtéB é\terifíó en el que-él' am 
bieiite y el bullicio (Is la» calles 
de mi tierra invitaba a rivír. Aque 
lio lio era u iijer. Se asemejaba H 
una rosa que por axares de su vi­
da se troncho en su miamo tallo... 
Y iiíma reeoffifdd'todafvia... Sü risa-
aliégrfe. üis ditriiíriutu» y parejos 
dieriteis que al sóiircir Tos inosfra-
hic^m or¡2t«U0,;íiu fitiur;^ Ijirpcido 
a una de stqú^lm \imh¡a iúíz^aos 
réiós^sqúbÉüpt) t¥ásílatfár al lien-
ito el ínindrta:! Mhrífíoj y caaivdo 

, n)e núrfba jo haicía de una forní» 
que pff:ea^ajtleiítarrne,yr¡d»f;í̂ ?-l̂ a-
lor para qq* tnp ap^uxim^scafeijia 
y Ik estctchausí tíQA^rní mi ptthb. 
¥ñmñ ¡p^mo mfy Wégtiusné ttü-' 
carob en llMñtos... A'q\ielh m îfer 
pp ppdija ser nunca legajmente 
^mija... Ji?exten<^^.íi jotrp Ijo fjbr*!, 
al qi^ .̂ (¡sal tnente\,if||0.pe qoeria. 

La Unid donftlniídá por «i dine­
ro y auwque jiígÍÉba cbn varías ba­
rajas, 00 éta mafa, ^o. L9 hacia 

• ppr siís liiJQS. Se sacĵ f̂iq̂  inc1i}|ia 
en su hontfí y i í ^ una ĵ síctifiia mM 
del .d̂ Mtñtio. 
' 'JBI ibdlj[icbk «ra tiir ii<M^re sin/ 

í^^r* n^crc)î e^ se ,dpw.fndfi «Je 

sij» ^ ^ b a r ^ din \p .(ptif0 con an 
querer gnttiá^^ «wU*, «tn «sa fuer 
jMi l^sidWi'que »é sfeiitfe anta jcl 

VQ pfoffto jp>|d,e coii^preiider que 

m m^n^mj^' ññmH mmr pn 
mpü lecqrf^ j? píorto tinto la per­
judicaba grandemente, / a « t e iñi 
se üevátftaBa d .crtiet (a ve«et) fan­
tasma de íá realidad; y por no ha­
cer!^ ntjl^ desgraciaba, d^ lo que 
«pra, s^prifiqv*. mi p^giî p y «upe 
apartarme a tít»npo y aparentar 
que méi «inti;« l̂;>a |iortdrnp1«fé al 
oiNidd, oósá qú« jamás pbdré Ib-

Ítar... Y si por una éfinc^«;neia 
ef destino, esta^ ĵaaafs lj(^garaaa 

sus mâ OjCKi, qi^r^ ( ^ s , qu«( ie sir* 
V̂ n d t bálbnit¡R!9 yi lieDÍtiéo para 
aliviarle de su« pasiivdlM sÉfrtniíétY-
tos y... «•pst íkráófniir *\ qW« da 
vcrais fa quiso co'¿ toda e) alma. 

Rañrtí Ptéza Llmioa 

Almeríft'abrí {-1939. 

En breve, por el mismo autor 
una *]\itxg^e^:\k. Ifrjiaf^». 

Üotpgra^i arf4*(tcaf, de iiiíeri^ 

?* 

Salve Vd. sus ojos 
Ojos llorosos o encarnados, puntos 

negros que densan ante los ojos des­
vanecimientos causados por una luz 
demasiado viva; jaqueca después de 
un trabajo aí«nío, picazón y aen?^-, 
ción de grano de arena bajo los pár­
pados, he aquí algunos de los fcnó-
trtenós que Vd. experimenta. $on los 
signos ciertos de una debilidad de la 
vista, un aviso de que el momento es 
critico para cuidarse, si quiere Vd. 
conservar sus ojos. 

El I r i d a l 

desinfecta, sana, tonifica el ojo, le 
desembaraza de sus impurezas, le 
df vuelve su libre juego y su vigor. 

24,000 enfermos 

de todas las edades, tratadas con el 
IRIDAL han áido aliviados y curados 

Las numerosas atestaciones recibi­
das constituyen la prueba. Cuidados 
co/i el IRAPAL. los miopes y los prés 
bitas recobran la vista normal; la con-
,tl,vitis, la blefaritis, el glaucoma son 
. curados; la tan temible, catarata se de 
tiene francamente en au evolución y 
«cade ante el tratamleí^. 

Sus «}<Ni no son perdidos, aépdlo 
^di Mm P*t« l0aMii«|̂ |ff̂ p̂ |díaq<iictfáii-

cura alivio, mtiúria, curación. 
Pida Vd. el folleto «Las enfermeda­

des dt los Ojos» qué se envía giiatúi-
' taitíeátc a peticién dirigida al Leftiora-
tbrio Hlspano-Itatiano, Rambia Cata­
luña 212 Barcelona. 

CrueMud y mlserlt 

"(Cuento) 
— o — 

En el portal de aquella casa na-
ble y elegante, se refugió una po­
bre mojar con d^s hijos, huyendo 
de la lluvia que calaba inhumana... 

No tenían casa ni hogar..., eran 
infelices peregrinos de la desgracia 
atemos robinsones del abandono. 

Aquella pobre madre enferma 
de terrible dolencia, inspiraba 
compasión infinita; aquellos niftos 
descalzos casi en cueros corroidos 
por la escrfffalosis, y la miseria en-
tristacfan el ánimo y hacían odiar 
la vida. 

¡Pobre fániiiiia!.,. Infelices tl6-
mados que vagan perdidos por este 
ingrato mundo, donde el dolor es 
un.mito y la pobresa un infaman­
te sello de excreción y de despre­
cio,., 

Esa mujer de aspecto cadavéri­
co que se acorruca eontra sus hijos 
e.H el portal de esa lujosa ca«a, es­
tá'herida de muerte; la tuberculo-
siis—^ran aliada de la miseria— 
destrosó sus pulmones, y después 
traícisoera fué pobo a poco toman-
-áé fimmimi^» eñ'mi famélico or­

ganismo, hasta convertirla en un 
pingajo humano. 

Miradla cubierta de harapos, 
heraldos pregoneros de éxx misera­
ble vivir... ojos hundidos de pupi 
las vidriosas; labios exangtles qué 
marcan un rictus de amargo pesi­
mismo; cuerpo esquelético y rafio-
so mordido por la anemia y las 
privaciones?.; 

Sus hijos, seres inocentes de la 
ingratitud humana tiene hambre 
y frío; se acercan al cuerpo de su 
madre, como buscando un poco de 
calor, y sus ojos grandes que casi 
lloran, miran a un lado'y otro, cÔ  
mo buscando el pan, que nunca | 
llega .. 

Su padre, no pu|^é matetiéríbs; 
aún tecuerdíftx ten l̂ínrror su tíuer-
po terriblemente irriiitiíado por aqué 
lia maldita máquina; la madre «*»«,. 
ferma casi moribunda, no puede 
ni aun darles calor... 

Los transeúntes pasan rápidos. 
envueltos en sendos impermeables 
para resguardar; e de la lluvia que 
azota, y ni aun miran al miserable 
grupo que muestra sus lacras co­
mo una maldición a la ingratitud 
de la vida... 

Anochece... el frió y la lluvia 
aumentan; bí-ilían débilmente los 
mecheros del gas, darramandlo sus 
reflejos rojrzos sobre d pavioiento. 
11 cielo p|omijB<ti páWtít qmt ittaüra' 
por aiquellófc infelices abandonado"s, 
por aquel montón de carne donde 
la miseria daVó sus garras des­
tructoras. . 

p e pronto lá infslis müjet cae 
desfallecida iobre las lucientes 
baldosas del poftaj; su cabeza cho­
ca pesadamente sobre el Muelo; de 
su boca sale un sati'o de Sangre 
negruzca y J t̂jiníeaHté que iháhcha 
lá blancura del pisb... Aquella mu­
jer agoniza, Ib dicen Sos ojos sin 
vida, que se'clavan inteirogadores, 
en sus-hijos; la calor de su rostro 
como tierra amarilla, su rei^piracién 
casi nula... 

Los hijos se agarran al cuello 
de su madre,'y sus manecitas se 
tifien de sangre mausebunda.. 

La calle está trít̂ te y solitaria; 
el vient ogime medroso y amenaza 
dor,.. L.a muerte extendió su. ne­
gro crespón y espera invisible otra 
nueva víctima para aumentar su 
macabro cortejo, su tenebrosa ca-
bf̂ lg t̂,̂ *.. La llutia' continúa ca­
yendo njonótoma y pesada, 

Eli el silencio de la noche se 
oyen pasos; alguien baja del piso 
principal; la divina Providencia 
acude en auxilio de aquella fa­
milia'. '•' *' 

Un caballero elegantemente ves 
tido aparece en la lujo escalerá, y 
casi al misfpiO tiempo se ilumina al 
portal, a^ai'é'ciándose en tbdá su 

heririble desnudas el imponente 
•grupo. 

Pedro—exclama el caballero vi­
vamente contrariado—¡Así es co­
mo cuida usted de su cometidol... 
(Pronto arrbja de aquí a eatbs va­
gabundos!... ¿no ves que jíorquería? 

El caballero, después de aque­
llas «caritativas» palabras, pasa 
ante el grupo simbólico del dolor, 
y desaparece rápido entre las ti­
nieblas de !a noche inclemente. 

Él portero enj,act¡tud dubitativa 
desea cumplir fíelmente las órde­
nes de su señor..., pero una fuerza 
desconocida lo tiene clavado en el 
suelo, siente un dolor grandísimo 
en el alma, se acuerda de sus hi­
jos, y ais o jbl sé humedecen rá­
pidos. 

¡Vamos, biieni tíínjer, haga el, 
favor de levantarsel.. ¡A ver, ni­
ñón; llamad a vuestra madre...! 

La mujer no contesta; su ojos se 
han cerrado ^aríi siempre; de la 
bbca horriblemente desfigurada tía-
te Un hilillé de sangre que sé pier­
de en las baldosas de ía calle, Mez 
ciado cóin ía lluvia... 

Los tí ftbs miran al cadáver de 
Su madre y rompen en un llanto 
largo y quejüníbroso que parte 
ércorazón: és el llanto egcalofriáh-
te e inconfundible de los desvalidéfs, 
dé lo^ desheredados de la fortUha 
que tienen hambre 

A. GONZÁLEZ t . 

.FLORES 
— o — 

Era un bello día 
del florido mes... 
que estaba ansioso 
de tanto esperar..., 
qiie viniera ella 
para recordar... 
A quien esperaba 
es una mocita 
de pálida tez, 
que vierorí mis ojo.3 
tan solo una vez. 
Siento una punzada 
en él corazón, ' 

que mé va diciendo 
que volveré a ver 
a la muchachlta 
de pálida tér, 
P'ué una bella tarde 
del florido mes, 
que a la mocim 
yo la volví a ver 
junto a unos rosales, 
como aquella tarde 
del hermbso mes. 

M. SOTO NUÑEZ 

lilSUlI l i l i" 
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taurinas 
-«o»-

¡Oido al parche! 

Lector fíjate en el texto enérgi­
co y plausible de la «Nota oficio­
sa» redactada por el señor Mora 
Arenas, gobernador «ívil de Sevilla. 

Nota oficiosa 

El gobernador civil, señor Mora 
Arenas, ha enriado a los periódi­
cos la siguiento nota oficiosa. 

En vista de la aetitud desconsi­
derada e incorrecta seguida por el 
diestro Joaquín Rodríguez t Cagan 
cho» durante su actuación en la 
corrida de esta tarde, especialmcn 
te en la lidia del quinto toro, omi­
tiendo todo propósito de buena 
voluntad, así como la practica de 
las más elementales reglas del ar­
te para cuya exhibición fué contra 
tado con fraude evidente en el 
cumplimiento de sus obligaciones 
para con el público y la empresa, 
impuesta por la categoría del es­
pectáculo, el precio de las locali­
dades y la remuneración del artis­
ta, el gobernador civil le ha im-
paestola multa de mil pesetas, y 
ha acordado también prohibir su 
actuación en la corrida del día 21. 

Comentario 

Ahora, a extender esa acción tu-
téJSF^íoáosTdir^lBlTbbs dé Bspá-
tiá, y a prohibir las actuacfónes 
de aquellos toreros que ejerzan 
«csu profesión» con «fraude eviden 
te», Seg|iu frase acertadísima de 
ese seftór gobernador civil, al que 
sinceramente felicitamos por su 
gesto én faVor de los intereses del 
público, que tan abandonados «ne­
jen estar én estos asuntos de los es 
pectáculos taurinos. 

^ CAlkELEi^ 

* Dfc «La Voz Valenciana» 

• * 

Revoleras y molinttes 

Alejandro Al varado «Alvaradi-
to» había toreado varías corridas en 
Mé|ÍCo y estaba contento de su 
tuerte cuando se le presentó un 
torero y le dijo: 

—-Alejandro a tn hermano Pacp 
lo han metió preso y está en Belén 
(la dárcel). 

—Renegando fué Alejandro a 
veí" a su h e r m a n o , pero al 
«ntorarse que le pedían cien pesos 
pSi' ponerlo en libertad lleno de 
indignación dijo a su hermano. 

¿Que has hecho Paquitó «pá> 
que té metan presp? 

— Y o ná: que iba cantando ¿don 
de estará mi nniadre? 

rSIo terminó de cantar, porque 
Alejandro, sin respetar la borra 
chera de sa hernano, le dio una 
bofetacla dieíendole. 

-£-jNé"slbes qué está m Tríánaj 

Ipá qué preguntas por «Ha? 

* • 

Manuel de la Haba «Zurito» 
picó a las órdenes de Curro Posa­
das, una corrida en Valdepefias. 

Después de picar sus toros, le 
obligaron a salir de nuevo, amena­
zándole con pegarle. 
«Zurito» obligado montA a caballo 
y salió al anilla. 

Al tomar el tren, el gran pique­
ro preguntó a Posadas: 

—Curro:¿Vas a volver a este 
pueblo? Por que lo que es yo, ni 
a cobrar una herencia... 

SOMBREROSDE 
P A J A 

Los mejores y más BARATOS 

JOSB PLAZA MILA2fl 

Tiendas, 8 Almería. 

Jlllmentación v«JetaHana 

¿Puedt el hombre vivir 
de le gumbres o f rutdsp 

No hace mucho tiempo, dice 
.«JLa,Plaza», ^ue la carne era con­
siderada cotnb 'un'attmento ĵ ácogf-
do; según la ópinlóii de los linédi-
higienistas, para disfrutar de bue­
na salud y fomentar el desarrollo 
de todo él sistema, era imprescin­
dible el régimen dé los biftecs y 
de los rroabifs a penas cocidos. 

Hoy todo ha cambiado., se co­
me de nasiada carne y según pare- ' 
ce con tal abuso nos envenenamos, 
nos debilitamos y nos envejecemos 
antes de tiempo; 

Hoy la ipoda es para las legum­
bres y por la más pequeña dolen­
cia, los médicos nos ordenan el 
sistema vegetariano. 

Pero va de la medicina como 
de tantas cosas, las legumbres pa­
san pronto; de un tiempo a esta 
parte, las legumbres no son ya el 
último-grito de la ciencia, hasta el 
punto que por ahora es fuertemen­
te cuestiói» de recmpleazarlas por 
las frutas. Si pues actualmente se 
nos declara, con toda;seriedad, que 
el que quiera disfrutar de excelen­
te salud y dominar impunemente i 
las enfermedades, debe alimentarse I 

I se con frutas y nada más que 
trutas. 

Preguntamos ¿Es posiblo vivir 
y trabajar comiendo solamente fru­
tas? Vamos a examinar esta pre­
gunta. 

En África, en las Indias, «n Per-
sia existen pueblos que se nutren ex 
elusivamente cun frutas Pero «a 
en nuestro clima (en la Argentina) 
un régimen alimentario normal, 
como se sabe, debe contener l i o 
gramos de albúmina, 56 do gra­
sas y 35o gramos de almidón o de 
azúcar; es el minimun do combus­
tible que requiere nuestra máqai-
na para que pueda accionar, tra­
bajar y conservar todas sus pioxas 
en estado perenne. La cuestión es 
de saber, si el hombre qne se dedi 
cara por completo al régimen de lai 
frutas, encontraría en ellas las sas-
tancias alimentarias para «1 man­
tenimiento de su organismo. 

La cosa ha sido ya juzgada. 
Las frutas, como las manzana, lat 
peras, las ciruelas, los duraznos, 
las uvas y los higos, no podrían 
nutrir convenientemonte a un hom 
bre que trabaja. Por cada kilégra-
mo, estas frutas contienen, on tér­
mino medio. 7 gramoa de albt-
mina, 5 gramos de grasa y aoo 
gramos de azúcar. Compárense es­
tas con las que anotamos al prin­
cipio de este articulo, y so vorá 
que para nutrir el cuerpo exclati-
vamente con frutas, seria necesario 
ingerir algo, como i5 kilogramos 
de fnitaa por tifa. Este aistoma 
no solamente sería exeesivamieciUr 
dispendioso, sino que la indiges­
tión de semejante masa de frotas 
causaría inevitablemente gravea 
accidentes on el sistema. 

Los que pregonan el régimen 
délas frutas acuosas azucaradas, 
existen otras más ricas en sustan­
cias alimentarias; dicen que las fru 
tas oleaginosas sicas como las al­
mendras, las nueces y las avella­
nas contienen por cada kilogramo, 
en término medio, 115 gramos do 
albúmina, 309 a 400 gramos do 
grasas y ixo a 150 de azuzar o do 
almidón. Se puede «ntoneés «B í̂on 
trar en un kilogramo o kilégraino' 
y medio de estas frutas todos los 
alimentos necesarios para el man­
tenimiento del organismo. P e Ja 
misma manera las frutas secadas 
como las manzanas, las peras, los 
damascos, los higos y lasoastafias, 
contienen en término medio por 
kilogramo so a 3o gramos do al­
búmina, 15a to gramos de f rar 
sas V 600 600 do asúear. 

¿ i . .«4 
Portland Artificia ' lANDFORT 

Grpapíerclaro. — Cementos Rápido y Lento. Portland Vallarca. 

JOSÉ FÉADERA 

Aganta da ventas: j r é % a Ú ' N L Ó P E Z M U R C m 

Depósito en A Imeria: _" '"' • i j lasa». Calle de laCrtfnica, Núm. 1. 

Casa Central; Roncía Universidad, 31.—Barcelona 

Estas cifras comparadas con las 
del régimen alimentario normal, 
demuestran que nuestro clima el 
hombre puede vivir nutriéndose 
exclusivamente de frutas; con las 
frutas frescas acuosas por una 
parte, y con las secadas y oleogi-
nosas por la otra, es posible com­
binar los más variados <menús>, 
con la cantidad reglamentaria de 
albúmina, grasas y aziicar. Pues si 
el hombre puede vivir con frutas, 
¿caáles son las ventajas, hablando 
claro, de tal sistema? 

Los pregonadores dicen que el 
agua contenida en las frutas fres­
cas, no es un agua ordinaria, peto 
sí, especial y que posee propieda­
des vitales particulares, probable­
mente radioactivas análogas a las 
aguas minerales, tomadas en la 
fuentes. 

I Puede que sea cierto! 
Dicen también, que debido a 

sus ácidos orgánicos, a sus éteres 
y a sus esencias, las (rutas excitan 
la secreción del jugo gástrico y de 
la bilis, favorecen las funciones de 
tos riftones y obran como depura­
tivos. Todos esto es muy epotético. 
Pero lo que es cierto, es que las 
frutas a la par que las legumbres, 
poseen la propiedad de no fermen­
tar en el intetisno, como sucede 
en la carne y de no formar vene­
nos a los cuales hoy en día, se atri 
buye la artritis, la gota, el reuma­
tismo y mil otros moles. 

En tales condiciones, podemos 
declarar, que las personas que go­
zan CNr̂  hm^9f¿^^. las .qua, no 
tieticD el kigado obstruido, oi los 
rifioaés en mal estado, que no son 
dispépticas^ ni artríticas, ni neu» 
rasténicas, no tiene porqué adop» 
tar el sistema de las frutas 

Mal que les pese a los médicos y 
otros, no es más que un régimen 
para enfermos y nada más. 

Heles Divulgedoras 
s:!.!".jQS3E 

Lt dirección General áe Agri­
cultura nos ha remitido la colec-
tión encuadernada de las «Hojas 
Divulgadoras» publicadas en el 
año 1928 para difundir entre los 
agricultores los conocimientos téc 
nicos y económicos que más pue­
den interesarles. 

Estas Hojas Divulgadoras se 
envían grattjitamente a todo el que 
las pide a la Dirección Ckneral de 
Agricultura. 

Gran Q.liPiili" 
amplias liakltaelonsi 

sprvícHi tsnneraihl 
prealos aeonómlciit 

Plaza del Carmen, 7 Almería. 

CERVECERÍA ESPAÑOLA 

— J o s é C a f i a d a s — 

Pa«^o del Piiiici|>6^U 
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P A T R I A 

O ¡lermano libro 
— o — 

El libro es la mfjor fiesta para 
el espíritu, el más feciiiuio srado 
del entcüíiiniiento En la mañana 
de la vidíi rayo de sol qiuj habrá 
luego de doiar ¡a larde .~on dulzu­
ra de su lumbre, Fájaro del aula, 
ave de oro del cuarto de estudio, 
canta un poco austero, un poco 
áspero, un poco monótotno, pero 
llevando eu su caución el íntimo 
gozo, y de ahí que ¡¡ara el que sa 

pr<-Sri ) divulgaste de este modo la 
frnna de (¡ue todos puedan ser-

virsí' de ti, * * * 

A todos eres necesario, como el 
pan. Nadie diga que no le haces 
falta, y triste del que no sienta tu 
necesidad El pobre y el poderoso 
te buscan y, santuario de la cien 
cia, relicario del arte, curioso siem­
pre, debes ser nuestro pan de cada 
d<a,.. Pues tu alimento espiritual 
es regalo de nur í t ras horas, salud 
quf u( s sustentí!, gracia que nos 

be escucharla tenga un tintineo de f rtcr^-a, dignidad que nos eleva, or 
plata cadn graiuto de enst-fianza.., |' güilo que nos disculpa de otros 

5 mi.chos. 
* * * 

« * 

í.ihr'i !'CM (-1! cnst.fi.inyas, ])\i- ( 
tójic!,' de vrrd^jdi s, que entre mis ¡ 
manos esperas a que inicie la sa­
brosa lectura: con qué emoción 
explojo tus pájj;inas... Tesoro ines­
timable, de ningún otro envidioso, tesoros del entendimiento: aun 
que sabes de tantos bienes y a tan- g'uardando un sf)lo grano de cúse­
los contribuyes; amigo generoso fianza o de belleza, es mucho el 
que brindas cuanto posees con pre- , bien que nos haces, y por este bien 
ciosa l iberalidad.. . Libro noble, f bendito seas, Hermano l ibro, in-

i ihro cordial, «Hermano L b.o» 
digamos písrafraseando al mínimo 
y dulce Asís cantado por Rubén; 
Hermano Libro, arca del humano 
saber, tabernáculo precioso de los 

limpio, sabio, de honroso linaje, 
de castellano resplandeciente co­
mo el grave Romancero; libro dis­
creto, prudente, que aun t iempo 
enseñas y deleitas; camarada sin 
igual que tan bien sabes agradecer 
y pagar la compañía que te hacen; 
caudal purfsimo de una fuente que 
nadie desdeña.. . 

gente y poderoso — por breve o hn 
milde que te ofrezcas—entre tan 
tos livianos, indignos y falaces co 
mn manchan la saj^rada virginidad 
de las páginas ., 

OIGA VD. 
hi^ visitado «I nuevo gar 

FOííTANITAms-
faiado $n Q1 número 4 de U 

calle de Fernán ^oHéi» ^5* . 

quina a la del K ŝt̂ rieo'?... 

NO DEJE DE HA­
CERLO, Y QUEDA­
RA COMPLACIDO. 

. • . 

La humana inteligenci;» no pue 
de verse en mtjor espejo; quien en 
el se mira, y cuanto mas, más gra­
ta hallará su propia imagen, pues 
que es cristal que todo lo hernnosea. 
Mentor lleno de experiencia, da 
siempre un buen consejo e inclina 
al reposo v la meditación; brasa 
divina, aliento del hombre «n la 
tierra, el libro calienta su corazón 
y alumbra su entendimiento . To­
do lo riega su virtud; el docto 
aumenta su saber frecuentándolo 
y la ignorancia no conoce mejor 
lazarillo que él: ti libro. 

Amad al libro.. . El os pagará 
este amor con creces, a la manera 
que las semillas del fruto y de la 
flor. Amad • ! Libro sinceramente, 

apasionadamente, con deseo de 
aprender, que en este deseo lleváis 
ya echada al surco la semilla pro-
metedora. A u i a d a l Libro español 

F «i:«ft'c?jit>3ni'';':t««»?«a'r-fsui^<wii«i!iMra HJL—I1IWÍ.UHJ1 

Consultorio Jurídico-Admí-

n ís t ra t i vo 
Dirijido por el Letrado 

P. José Esteban Navarro 
Plaza de Sto. Domingo nútn 1 

Tu poder es sin igual ¿Qué hay 
en el Mundo superior ai pensa­
miento? Qué conquistas, materia­
les o espirituales de él no dima­
nan? El pensamiento es la gracia 
inmortal del hombre; y tú L ibro , 
al)eja de oro del saber, "ofreces so-
solícito las mielas dulcísimas de tu 
panal... 

« * 

Estas l lamado a los más altos 
destinos. Cierto que ya es mucha 
tu riqueza, pues no pasa día sin 
que agrandes tu granero, y cuentas 
de trabajo y fatigas una jornada 
milenaria; pero aún serán mayores 
tus* conquistas. Sabiduría. Libro; 
libro de origen el más alto, pues 
naciste de Moisés. Tu naturaleza, 
tu cuerpo fué dtspués foi uiái'dos", 
delineándose. De la piedra yu'e l,i 
madera, de la cera y el punzón, 
pasaste aJ papel y a la l«tra im 

Fuerzas Motrices del Valle 
de Lecrín S. A. 

Capital 8.000.000 de pesetas 

Domicilio Social: Plaza de Cana­

lejas, 3, 2."-Madrid 

mm de fias y [Mi i l 
- E N A L M E R Í A -

Ofícinas: Calle de Rueda López, 

números. 8, 10, 12 y 14 

TEi.ÉFONO NÚM. 1-2-6 

La instaladora IModerna 

francisco pegado Ifvano 

Instalaciones eléctr icas de to­

das clases 

Reparación de motores . 

Príncipe, 36 Almería 

Cerveza " JVl O R I T Z ' 
Depositario: Ivsteban Esteban 

Granad^,39' —o— Almería, Reina, 14 

Este Ccnfro, cuenta con personal 
competente, se encargará de la trami­
tación de toda clase de asuntos, civi­
les, penales, administrativos efe, ac­
cidentes, declaraciones de herederos, 
particiones de herencia, etc, mediante 
módicos honorarios que pueden ser 
previamente concertados; cumpli­
miento de exhorfos en todos los juz­
gados de Espafla contando para ello 
con serios y activos corresponsales, 
obtención de certiflcados de penales y 
voluntades, administraciones con ga­
rantía de rentas, reclamaciones y ex­
pedientes de todas clases, cobro de 
créditos sin desembolsos ni anticipos 
ningunos. 

Para los juicios de desahucio se 
estudia un abono de gran utilidad y 
eficacia para todos. 

Se desean corresponsales en todos 
08 puntos donde no los haya, inútil 
solicitarlos sin buenas referencias. 

Horas de consulta d« 9 a 11 todos 
'os días laborables. 

Las A me ricas 
Muebles eeonómicos al contado y 

a plazos, extenso surtido 

en lámparas y material 

eléctrico. 

A r r á e z , 1 0 y 12 A l m o r f a . 

**Ca mar ina* ' 
P a n a d e r í a y B o l l e r í a 

Ksal, T5 /;lmena 

Este número ha sido 
visado por la censura 

H. SUIZO 
de Francisco Requena 

Casa recomendable de Estables y 

V i a j a n t e s . 
Paseo del Príncipe, 2. = Almería, 

^anu¿l Rcién Lucas 
I N F O R M E S C O M E R C I A L E S 

Almería, 

Diego Artero García 
Compra-Venta de sacos usado9 

Silencio, 38 Almería. 

SE GOliPRANl 
y venden • máquinas y objetivo^ 

fotográficos, o-Cam Escóz*, fotM" 

grafía Almedina, 42 pr»l. 

Curación en tres días 
-o — 

de Eczemas, Herpes , Sarna , Erup . 
clones de ios niños, (Jrietas del 
peaón, Erisipela, S A B A Ñ O N E S , 
Ulceras , Grant s, Quemaduras y 
demás Afecciones de la piel coJí 

o m a (1 a 

A n t i s é p t i c a ' * 1 S " 
P P , M* S . Plquerfic-Jaén 
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